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La sucesión de Sistach alimenta 
una ofensiva integrista en la red

JORDI CASABELLA

BARCELONA

A
15 meses vista de «la madre 
de todas las batallas», co-
mo ellos la definen, el gru-
púsculo integrista que en 

mayo del 2007 fundó la web Germi-
nans germinabit con la mirada pues-
ta en la sucesión del cardenal Lluís 
Martínez Sistach al frente del arzo-
bispado de Barcelona afila el colmi-
llo. A finales de abril del 2012, el pur-
purado ha de presentar la dimisión 
como titular de la diócesis al llegar 
a los 75 años y Germinans se ha pro-
puesto aprovechar la ocasión para, 
además de fustigarle a diario,  llevar 
el agua a su molino. El portal, que 
rezuma vitriolo, se nutre de cola-
boraciones anónimas. Bajo el para-
guas de los seudónimos se esconde 
una amalgama de sacerdotes y lai-
cos nostálgicos de los tiempos en los 
que aún existía la Inquisición. Tam-
bién algunos resentidos por haber 
sido orillados de los resortes de po-
der diocesano. Ellos lo plantean co-
mo un ejercicio de ciberdisidencia 
eclesial frente al desdén del carde-
nal por sus propuestas. 
 La cuestión, a ojos de Germinans, 
se plantea en los siguientes térmi-
nos:  los héroes de nuestros días son 
los curas que visten de clergyman, re-
habilitan procesiones, especialmen-
te la del Corpus Christi, y prefieren 
el latín al catalán. El feligrés respe-
table reza el rosario, se arrodilla en 
la misa y comulga en bodas y fune-
rales. Las familias numerosas están 
emparentadas con la épica, aunque 
solo las no islámicas. También los 
aficionados a los toros. Todos ellos 
pertenecen a la categoría de «hom-
bres libres y sin complejos».
 El enemigo vive en el «oficialis-
mo carca, el integrismo kumbayá y el 
progresismo rancio». Y en la Iglesia 
Nacional Catalana (en mayúsculas), 

Una web se aplica
en la tarea de ensalzar
al obispo de Terrassa 
y denigrar al de Urgell

la creación del «virus nacionalista» 
de la que no salen vocaciones, dicen, 
ni con fórceps.
  Desde su fortín, el mejor antídoto 
para sacar a la Iglesia de Barcelona 
del «gran pantano cenagoso» es Jo-
sep Àngel Saiz Meneses, el obispo de 
Terrassa aupado al episcopado por 
«Don Ricardo» (el cardenal Carles), 
que «hacía muchas cosas bien, con 
cabeza y sentido común», elevado a 
la categoría de ser el prelado «más vi-
lipendiado por la progresía». 
 A Saiz, formado en Toledo, se le 
atribuye la hazaña de que 40 semina-
ristas, un 35% de los censados en Ca-
talunya, residan en su diócesis. Colo-
car al prelado de Terrassa en el pues-
to de Sistach constituiría además 
una forma de vengar al «añorado» 
Marcelo González Martín, «expulsa-
do de Barcelona por los nacionalis-
tas al grito de Volem bisbes catalans». 
Con todo, Saiz no se libra de las pu-
yas de los colaboradores más exalta-
dos de Germinans, que le acusan de fla-
quear, mostrarse «demasiado políti-
co» y nombrar a «un vendido» como 
vicario episcopal. Incluso de haber 
promovido como obispo auxiliar a 
alguien que «no tiene el empuje ni la 
valentía necesarios para la mitra». 

ANTICUERPOS / El arzobispo de Urge-
ll, Joan Enric Vives, el otro candida-
to en apariencia con posibilidades, 
«la única esperanza del progresismo 
nacionalista», es el adversario a ba-
tir, aunque «con Germinans sus posi-
bilidades son prácticamente nulas», 
presumen.
 La literatura germinante ha gene-
rado anticuerpos. Unos pocos blogs, 
como El integrismo es pecado, se han 
aplicado en la tarea de desenmasca-
rar a los articulistas de Germinans y 
airear los trapos sucios de la dióce-
sis de Terrassa. El éxito de su semina-
rio, afirman, se basa en que «recoge 
a todos los que llaman a la puerta», 
sin separar el grano de la paja. De su 
obispo cuentan que ha levantado un 
palacio de «mil millones de pesetas» 
(6 millones de euros) para satisfacer 
su «visión medieval de la dignidad 
episcopal». H     

33 Sistach, en el centro, durante la celebración de una misa en noviembre.
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La diócesis de Terrassa es 

descrita como «joven, dinámica 

y pujante, sin voces disidentes 

gracias a la autoridad y buen 

tacto del obispo que visita las 

parroquias, se muestra como un 

pastor entrañable y cercano y se 

preocupa de la juventud». A su 

titular le presenta como  «el gran 

obispo catalán del siglo XXI». 

Procede del seminario de Toledo, 

«del que ha salido un ejército 

de excelentes obispos y que es 

garantía de formación adecuada y 

recta doctrina». 

la primera mitra  LOS ASPIRANTES

JOSEP ÀNGEL SAIZ MENESES

El preferido
Se refieren al obispo de Urgell 

y copríncipe de Andorra como 

«el chico del Poblenou» u «otro 

Sistach». Le acusan de medrar 

sin descanso para hacerse con 

el puesto e incluso reconocen su 

habilidad. Le reprochan que solo 

cuente con seis seminaristas 

en su diócesis, pero silencian 

que Vic y Tarragona, con un 

mayor número  de habitantes 

pero que gozan de las simpatías 

de los promotores de la web , 

tienen igual o menor número de 

aspirantes a sacerdote. 

JOAN ENRIC VIVES 

El denostado

Los obispos catalanes han roto su 
sliencio en el litigio del arte sacro 
de la Franja entre los obispados 
de Lleida y Barbastro para apoyar 
al Vaticano y pedir que las piezas 
se trasladen del Museo de Llei-
da a Barbastro para que después 
haya un «uso compartido» entre 
las diócesis catalana y aragone-
sa.  Las obras son originarias de 
parroquias de Aragón que hasta 
1995 pertenecieron a la diócesis 
de Lleida y, desde entonces, for-
man parte de la de Barbastro.
 El comunicado que la Con-
ferencia Episcopal Tarraconen-
se emitió ayer tras la reunión de 
obispos en Tiana (el  primero sobre 
el litigio en los 15 años que hace 
que dura) es la respuesta obedien-
te al nuncio del Papa, Renzo Fra-
tini. que en diciembre les exigió 

que refrendaran el acuerdo entre 
el obispo de Lleida, Joan Piris, y 
el de Barbastro-Monzón, Alfonso 
Milián, por el que el obispado le-
ridano renunciaba a las piezas. 
El pacto no era el primero: am-
bos obispados firmaron otro en 
el 2008 que daba al de Lleida 30 
días para la entrega.
 El documento de la Tarraco-
nense es solo simbólico, porque 
las piezas están protegidas por la 
ley de patrimonio catalana y  el 
litigio está en los tribunales civi-
les. Para el obispo de Barbastro, 
la declaración tiene su importan-
cia porque «facilita el proceso pa-
ra cumplir la sentencia» «Prime-
ro hay que entregar las obras y se-
gundo, yo me he comprometido 
a facilitar la exposición en Lleida 
y otros sitios»,  aclaró. Los obispos 
catalanes pide que se respete «el 
uso compartido de un patrimo-
nio religioso y cultural». H

Los obispos 
catalanes optan 
por compartir el 
arte sacro con 
Aragón

ROSA MATAS

LLEIDA

Apoyan el pacto al que 

llegó el prelado de Lleida 

con el de Barbastro
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